
QUE REFORMA Y ADICIONA DIVERSAS DISPOSICIONES DE LA CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE 

LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS, DEL CÓDIGO CIVIL FEDERAL Y DE LA LEY PARA LA 

PROTECCIÓN DE LOS DERECHOS DE NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES, A CARGO DE LA 

DIPUTADA MARÍA JOANN NOVOA MOSSBERGER, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DEL PAN  

La que suscribe, diputada federal María Joann Novoa Mossberger, integrante del Grupo Parlamentario del Partido 

Acción Nacional de la LXI Legislatura del Honorable Congreso de la Unión, con fundamento en lo dispuesto en 

los artículos 71, fracción II, de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, y 77 del Reglamento de 

la Cámara de Diputados, somete a consideración del pleno de esta honorable asamblea iniciativa de ley con 

proyecto de decreto que propone reformar el párrafo séptimo, adicionar un nuevo párrafo octavo, recorriéndose los 

subsecuentes del artículo 4 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, se reforma el primer 

párrafo del artículo 55 del Código Civil Federal, y se reforma el primer párrafo, la fracción A, se deroga el último 

párrafo del artículo 22, y se adiciona un artículo 22 Bis a la Ley para la Protección de los Derechos de Niñas, Niños 

y Adolescentes, según la siguiente 

Exposición de Motivos 

I. El ser humano, como parte de sus características naturales y antropológicas, es un individuo dotado de 

personalidad y singularidad. Es indivisible y, por lo mismo, cuenta con derechos adheridos a su calidad de ser 

inteligente, consciente y con sentido de la trascendencia. Es por ello que el Estado le reconoce un nombre, 

nacionalidad, familia, rasgos culturales y capacidad de profesar credos o practicar sus costumbres y tradiciones. A 

ello la doctrina positivista le denomina derecho a la identidad, que al consignarse en una ley cobra la fuerza 

necesaria para ser exigible, respetable y ejercible. En este sentido, no hay duda que desde el punto de vista 

iusnaturalista el derecho a la identidad preexiste a la norma escrita y es reconocido por la ley y la doctrina 

positivista. 

II. En este sentido, tenemos que diversos documentos internacionales, tratados, convenciones y en general, 

protocolos multinacionales, han reconocido el derecho a la identidad como parte de las prerrogativas más 

esenciales para el correcto desarrollo del ciudadano, desde que es un infante y alcanza la madurez.  

Como ejemplo podemos citar la Declaración Universal de los Derechos Humanos, que el artículo 6 señala: 

Todo ser humano tiene derecho, en todas partes, al reconocimiento de su personalidad jurídica. 

Y en el artículo 15 del mismo documento que expresa: 

Toda persona tiene derecho a una nacionalidad. A nadie se le privará arbitrariamente de su nacionalidad ni del 

derecho a cambiar de nacionalidad 

III. De igual forma, documentos continentales sobre derechos humanos, como la Declaración Americana de los 

Derechos y Deberes del Hombre, en el artículo 17 consigna elementos esenciales que tienen que ver con la defensa 

del derecho a la identidad en el continente Americano, numeral que a la letra señala: 

Toda persona tiene derecho a que se le reconozca en cualquier parte como sujeto de derechos y obligaciones, y a 

gozar de los derechos civiles fundamentales. 

Este mismo documento internacional señala en el artículo 19: 

Toda persona tiene derecho a la nacionalidad que legalmente le corresponda y el de cambiarla, si así lo desea, 

por la de cualquier otro país que esté dispuesto a otorgársela. 

En suma, queda claro el derecho que tienen los ciudadanos de este continente a la identidad, lo que implica tener 

una nacionalidad, ser sujeto de derechos y contar con personalidad jurídica, prerrogativas que nacen del derecho a 



ser registrado ante la autoridad gubernamental y contar con un nombre que nos singularice, individualice y nos dé 

identidad familiar. 

Por último, en lo que respecta a los documentos internacionales, tenemos que la Convención sobre los Derechos de 

los Niños de 1989, el protocolo internacional más aprobado de la historia, y el que regula de forma más 

especializada el derecho a la identidad, señala expresamente dentro de su artículo 7 y 8 lo siguiente: 

Artículo 7 

1. El niño será inscrito inmediatamente después de su nacimiento y tendrá derecho desde que nace a un nombre, 

a adquirir una nacionalidad y, en la medida de lo posible, a conocer a sus padres y a ser cuidado por ellos.  

2. Los Estados Parte velarán por la aplicación de estos derechos de conformidad con su legislación nacional y las 

obligaciones que hayan contraído en virtud de los instrumentos internacionales pertinentes en esta esfera, sobre 

todo cuando el niño resultara de otro modo apátrida. 

Artículo 8 

1. Los Estados Parte se comprometen a respetar el derecho del niño a preservar su identidad, incluidos la 

nacionalidad, el nombre y las relaciones familiares de conformidad con la ley sin injerencias ilícitas.  

2. Cuando un niño sea privado ilegalmente de algunos de los elementos de su identidad o de todos ellos, los 

Estados Parte deberán prestar la asistencia y protección apropiadas con miras a restablecer rápidamente su 

identidad. 

Como podemos ver, todos los países miembros de la convención, entre los que se encuentra México, están 

obligados a reconocer el derecho del niño a un nombre, a una nacionalidad, y en medida de lo posible a conocer a 

sus padres, y tener relaciones familiares. La obligación debe estar escrita, es exigible y, por lo mismo, debe estar 

consignada en nuestras normas internas. 

Sin embargo, y no obstante estos deberes encontramos la necesidad de precisar contundentemente lo imperativo y 

prioritario del derecho a la identidad, tanto en nuestra carta magna, como en las leyes secundarias que de ésta se 

desprenden, pues de lo contrario estaría dejando vacíos que se prestan a malas interpretaciones y que no fomentan 

decididamente el registros de las niñas y los niños, así como el ejercicio pleno de su derecho a la identidad. 

Además, es impostergable armonizar la norma interna mexicana a los tratados internacionales que suscribimos, 

para hacerlos más operativos y poder ver una mayor aplicación de éstos. 

IV. Por otra parte, nuestro máximo tribunal, la Suprema Corte de Justicia de Nación, en la primera sala emitió una 

tesis durante la novena época, que se encuentra visible en el Semanario Judicial de la Federación y su Gaceta 

XXVI de Julio de 2007, página 260. Tesis 1ª CXLII/2007. Tesis aislada en materia civil, en la cual se asienta lo 

siguiente: 

El artículo 7 de la Convención sobre los Derechos del Niño (ratificada por el Estado mexicano y publicada en el 

Diario Oficial de la Federación el 25 de enero de 1991) dispone que el niño tiene derecho desde que nace a un 

nombre, a adquirir una nacionalidad y en la medida de lo posible a conocer a sus padres y a ser cuidado por 

ellos. En concordancia con lo anterior y conforme al numeral 3 de la Ley para la Protección de los Derechos de 

Niñas, Niños y Adolescentes (de orden público, interés social y observancia obligatoria para toda la república), 

son principios rectores de la protección de los menores, entre otros, el del interés superior de la infancia y el de 

la tutela plena e igualitaria de los derechos humanos y de las garantías constitucionales. En ese tenor, el artículo 

22 de dicha Ley establece el derecho a la identidad, el cual se compone por el derecho a tener un nombre y los 

apellidos de los padres desde que nazca, a tener una nacionalidad y a conocer su filiación y su origen, salvo en el 

caso que las leyes lo prohíban. Así, el hecho de que el menor tenga la certeza de quién es su progenitor, 

constituye un principio de orden público que es parte del núcleo esencial del derecho fundamental a la 



personalidad jurídica, cuya importancia no sólo radica en la posibilidad de solicitar y recibir información 

sobre su origen, la identidad de sus padres y el conocimiento de su origen genético, sino que a partir de 

esos elementos puede derivarse, por una parte, su derecho a tener una nacionalidad y, por otra, el derecho 

a que sus ascendientes satisfagan sus necesidades de alimentación, salud, educación y sano esparcimiento, 

para su desarrollo pleno e integral.  

Amparo directo en revisión 908/2006. 18 de abril de 2007. Unanimidad de cuatro votos. Ausente: José de Jesús 

Gudiño Pelayo. Ponente: Olga Sánchez Cordero de García Villegas. Secretario: Heriberto Pérez Reyes.,  

Tal y como lo expresa esta Tesis de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, el derecho a la identidad es un 

derecho de orden público y de cuyo respeto se derivan derechos elementales como: el derecho a la nacionalidad 

y a conocer su origen; mismos que al ser respetados y consagrados en una norma, no solo elevan jurídicamente a 

la esfera de protección de garantías del ciudadano, sino que dignifican su individualidad y calidad de ser 

humano, al poder conocer su identidad de forma certera y plena. 

V. Por otra parte, y no obstante la existencia de los tratados antes citados, tenemos que en México, existe un 

preocupante problema de falta de registro de nacimiento y de carencia de actas de nacimiento; de acuerdo con 

organizaciones de la sociedad civil, tenemos más de 10 millones de mexicanos que carecen de acta de nacimiento y 

que nunca fueron registrados, de los cuales casi 4 millones son niñas y niños invisibles, que por no tener este 

documento y nunca haber sido registrados, son invisibles para el Estado. De acuerdo con la Organización de 

Estados Americanos, en América Latina y el Caribe, 18 por ciento de los niños menores de 5 años no han sido 

registrados. 

El problema de la falta de registro o subregistro, como lo denominan algunos investigadores, es que sin el acta de 

nacimiento, no se puede acceder a los servicios sociales, tales como programas de superación de la pobreza, de 

salud o de educación, es por ello que el subregistro agrava la situación de pobreza y vulnerabilidad en la que se 

encuentran un gran número de niños.  

Entre las causas de la falta de registro se encuentran, principalmente la pobreza, los usos y costumbres, la 

desconfianza en la autoridad, y la desintegración familiar.  

VI. Cocientes de esta realidad, la Organización de Estados Americanos (OEA), realizó el Proyecto de Programa 

Interamericano para el Registro Civil Universal y El Derecho a la Identidad, donde establece como misión para 

todos los miembros de la OEA lograr para el 2015 la universalidad, accesibilidad y de ser posible, la completa 

gratuidad del registro de nacimiento, a través del cual, se asegura el derecho a la identidad con énfasis en las 

personas en situación de pobreza y vulnerabilidad. De igual forma, señala la urgente necesidad de establecer 

esquemas que hagan respetar en todos las naciones el derecho a la identidad. 

VII. Ante este contexto sociológico, de atrasó en el registro de niñas y niños de un subregistro que llega a los 10 

millones de mexicanos, y tomando en cuenta la urgente necesidad de establecer mecanismos nacionales que hagan 

validos los derechos consagrados en los protocolos internacionales que antes citamos, aunando las metas que 

establece la OEA para el 2015, estimamos necesario y urgente, lo siguiente: 

Primero: reformar el artículo 4 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, para establecer 

claramente la universalidad, obligatoriedad y gratuidad del derecho a la identidad, tal y como lo establecen los 

objetivos de la Organización de Estados Americanos para el 2015, así mismo, se asienta la obligación de los padres 

de familia de registrar de forma inmediata a sus hijos.  

Segundo: reformar el Código Civil Federal, con lo cual se deja clara la obligación de registrar inmediatamente a los 

recién nacidos, por parte de los padres de familia, tutores o ascendientes de los menos que ejerzan la patria 

potestad. 



Tercero: Ley para la Protección de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes. A fin de dejar clara la gratuidad, 

universalidad y la rapidez con la que debe operar el derecho a la identidad. Además de dejar asentadas obligaciones 

claras para que las entidades federativas tomen todas las medidas necesarias a fin de proteger el registro inmediato 

de los menores, abatir el subregistro y respetar integralmente el derecho a la identidad. 

Por lo expuesto y fundado, se somete a la consideración del pleno de ésta honorable Cámara de Diputados, la 

siguiente iniciativa con proyecto de iniciativa de ley con proyecto de  

Decreto que propone los párrafos sexto y séptimo del artículo 4 de la Constitución Política De Los Estados 

Unidos Mexicanos, reforma los artículos 55, 162 Y 413 Del Código Civil Federal, asimismo, reforma el 

artículo 22 Y adiciona un artículo 22 Bis a la Ley para la Protección de los Derechos de las Niñas, los Niños y 

los Adolescentes  

Primero. Se reforma el párrafo séptimo, y se adiciona un nuevo párrafo octavo, recorriéndose los subsecuentes del 

artículo 4 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, para quedar como sigue: 

Artículo 4o. ... 

... 

... 

... 

... 

... 

... 

Los ascendientes, tutores y custodios tienen el deber de preservar estos derechos. Estarán obligados a respetar el 

derecho a la identidad registrando su nacimiento de forma inmediata y cumpliendo con sus deberes 

establecidos en la ley.  

El Estado proveerá lo necesario para propiciar el respeto a la dignidad de la niñez y el ejercicio pleno de sus 

derechos. El derecho a la identidad será universal, gratuito y oportuno, ningún niño puede ser privado de su 

nombre e identidad familiar o cultural.  

... 

... 

Segundo. Se reforma el primer párrafo del artículo 55 del Código Civil Federal para quedar como sigue: 

Artículo 55. Tienen obligación de declarar el nacimiento, el padre y la madre o cualquiera de ellos, a falta de éstos, 

los abuelos paternos y, en su defecto, los maternos o quien ejerza la patria potestad, inmediatamente a la fecha 

en que ocurrió aquél. 

... 

... 

... 



Tercero. Se reforma el primer párrafo, la fracción A, y se deroga el último párrafo del artículo 22, y se adiciona un 

artículo 22 Bis a la Ley para la Protección de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes, para quedar como 

sigue: 

Artículo 22. El derecho a la identidad será universal, gratuito y expedito. E stá compuesto por:  

A. Tener un nombre y los apellidos de los padres desde que nazca y a ser inscrito en el menor tiempo posible en 

el Registro Civil.  

B. a D. ...  

Se deroga.  

Artículo 22 Bis. A fin de que niñas, niños y adolescentes puedan ejercer plenamente el derecho a su 

identidad, las normas de cada entidad federativa deberán:  

I. Garantizar la gratuidad del registro de nacimiento y la expedición de acta de nacimiento por primera 

vez;  

II. Disponer lo necesario para que de forma inmediata al nacimiento la madre y el padre registren a sus 

hijos sin distinción en virtud de las circunstancias de nacimiento;  

III. Prohibir cualquier tipo de registro o anotación en las actas de nacimiento que sean discriminatorias, 

atenten contra la dignidad del menor o no le permitan ejercer plenamente sus derechos;  

IV. Establecer campañas permanentes de registro;  

V. Contar con personal capacitado en lenguas y dialectos indígenas para que asesore correctamente a los 

padres, tutores, y ascendientes, en la importancia del registro de nacimiento y en el respeto a su derecho a 

la identidad;  

VI. Contar con personal capacitado para que brinde atención a los padres, tutores, y ascendientes que 

tengan discapacidad auditiva o visual para que entiendan la importancia del registro de nacimiento y del 

respeto del derecho a la identidad;  

VII. Las demás que consideren necesarias para garantizar el respeto del derecho a la identidad de las 

niñas, niños y los adolescentes.  

Transitorios 

Primero. El presente decreto entrará en vigor a los sesenta días de su publicación, el día siguiente al de su 

publicación en el Diario Oficial de la Federación.  

Segundo. Las entidades federativas tendrán sesenta días hábiles para realizar las modificaciones legales necesarias 

a fin de armonizar sus marcos normativos con este decreto. 

Dado en el Palacio Legislativo de San Lázaro, a 15 de febrero de 2011. 

Diputada María Joann Novoa Mossberger (rúbrica) 

 


